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Autores

Las características físicas, funcionales, cognitivas, afectivas 
y sociales del fenómeno de la ciudad son interés de la psi-
cología ambiental mediante el estudio de las transacciones 
entre el entorno sociofísico y la conducta humana. Esta 
aproximación psicológica al impacto del diseño urbano en 
las estructuras socioafectivas, culturales y de salud física y 
psicológica fortalecen el panorama académico y aplicado 
del urbanismo contemporáneo, al reflexionar sobre pro-
puestas epistemológicas y teórico-metodológicas que ana-
lizan las implicaciones psicológicas y emocionales adscritas 
a los procesos del diseño de la ciudad. De esta manera la 
enseñanza del urbanismo se beneficia de la trandisciplina al 
incluir elementos cognitivo-conductuales y emocionales, en 
el análisis y resolución de conflictos socioespaciales y psi-
coambientales para coadyuvar a una mejor calidad de vida 
urbana, mediante propuestas de diseño urbano acordes al 
mundo real.

Palabras clave: enseñanza, diseño urbano, espacio ur-
bano, efectos psicológicos, calidad de vida
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La transdisciplina en la enseñanza del 
urbanismo. Aportaciones y retos de la 

psicología ambiental

Abstract Resumo

Keywords: teaching, urban design, urban space, psycholo-
gical effects, quality of life

Palavras-chave: ensino, desenho urbano, espaço urbano, 
efeitos psicológicos, qualidade de vida

The city phenomenon’s physical, functional, cognitive, 
affective, and social characteristics are of interest to environ-
mental psychology through the study of the transactions be-
tween the sociophysical environment and human behavior. 
This psychological approach to the impact of urban design 
on socio-affective, cultural and physical, and psychological 
health structures strengthens the academic and applied pa-
norama of contemporary urbanism, by reflecting on epis-
temological and theoretical-methodological proposals that 
analyze the psychological and emotional implications atta-
ched to the processes, of the city design. In this way, the tea-
ching of urban planning benefits from transdisciplinary by 
including cognitive-behavioral and emotional elements, in 
the analysis and resolution of socio-spatial and psycho-envi-
ronmental conflicts to contribute to a better quality of urban 
life, through urban design proposals according to the real 
world.

As características físicas, funcionais, cognitivas, afetivas e so-
ciais do fenômeno cidade interessam à psicologia ambiental 
por meio do estudo das transações entre o ambiente sociofísi-
co e o comportamento humano. Esta abordagem psicológica 
do impacto do desenho urbano nas estruturas socioafetivas, 
culturais e de saúde física e psicológica fortalece o panorama 
acadêmico e aplicado do urbanismo contemporâneo, refle-
tindo sobre propostas epistemológicas e teórico-metodológi-
cas que analisam as implicações psicológicas e emocionais 
ligadas ao urbanismo contemporâneo. processos do desenho 
da cidade. Dessa forma, o ensino do planejamento urbano se 
beneficia da transdisciplinaridade ao incluir elementos cog-
nitivo-comportamentais e emocionais, na análise e resolução 
de conflitos socioespaciais e psicoambientais para contribuir 
para uma melhor qualidade de vida urbana, por meio de 
propostas de desenho urbano de acordo com para o mundo 
real.

Résumé

Les caractéristiques physiques, fonctionnelles, cognitives, 
affectives et sociales du phénomène de la ville intéressent 
la psychologie environnementale à travers l’étude des tran-
sactions entre l’environnement sociophysique et le compor-
tement humain. Cette approche psychologique de l’impact 
du design urbain sur les structures de santé socio-affectives, 
culturelles et physiques et psychologiques renforce le pano-
rama académique et appliqué de l’urbanisme contempora-
in, en réfléchissant sur des propositions épistémologiques 
et théorico-méthodologiques qui analysent les implications 
psychologiques et émotionnelles attachées au processus de 
conception de la ville. Ainsi, l’enseignement de l’urbanisme 
bénéficie de la transdiscipline en incluant des éléments cog-
nitive-comportementaux et émotionnels, dans l’analyse et 
la résolution des conflits socio-spatiaux et psycho-environ-
nementaux pour contribuer à une meilleure qualité de vie 
urbaine, à travers des propositions d’aménagement urbain 
selon au monde réel.

Mots-clés : enseignement, design urbain, espace urbain, 
effets psychologiques, qualité de vie
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Introducción 

La tradición de los estudios urbanos pone atención a la representación 
y análisis de la cualidad percibida de los elementos de diseño urbano, 
arquitectónico y paisajístico bajo la óptica de posturas sociales, políticas 
y económicas. Con el desarrollo exponencial de la ciencia, y su inmersión 
en todas las formas de generar conocimiento, se ha logrado que la in-
vestigación y enseñanza del urbanismo contemporáneo tome otras pos-
turas y resignifique visiones donde las aproximaciones al estudio de la 
conducta humana, en relación con las estructuras del entorno sociofísi-
co, puedan responder a preguntas tanto clásicas como contemporáneas. 
Este dinamismo epistemológico, provisto gracias a la posmodernidad y 
su resultante visión transdisciplinaria, sostiene que las aproximaciones 
psicológicas al estudio de la ciudad, sus componentes y residentes son 
necesarias por la ausencia de entornos urbanos que se perciban benéficos.  
A esto se suman las consecuencias del desarrollo tecnológico imparable, 
del crecimiento poblacional desmedido, de la sobreutilización de espa-
cios y de la explotación de recursos naturales, aspectos que conllevan a la 
presencia de anomias y patologías físicas, psicológicas y emocionales que 
repercuten en la sociabilidad y cosmovisión urbana.

Así, la ciudad, desde el punto de vista psicológico, implica la suma 
de escenarios interconectados que generan y direccionan ideas, motiva-
ciones, acciones e intenciones, siendo estas pautas comportamentales las 
que dan sentido y significado al espacio urbano. Es así que todo espa-
cio urbano tiene un contenido psicológico, y que todo fenómeno cogni-
tivo-conductual-emocional tiene (espacialmente hablando) propósito y 
razón de ser. Por lo tanto, la ciudad, al ser consecuencia evolutiva en 
términos socioambientales de nuestra especie (asentamientos humanos, 
domesticación de flora y fauna, estructuras socioafectivas, desarrollo tec-
nológico), instaura relaciones indisolubles entre el entorno y la conducta 
humana en sus cinco niveles: psicológica, fisiológica, social, cultural y 
ambiental. Resulta entonces coherente que las ciencias del comporta-
miento mediante los postulados de la psicología ambiental tengan mu-
cho que aportar a los debates tradicionales y modernos del estudio de la 
ciudad, sus componentes y las consecuencias de estos en la cotidianeidad 
individual y colectiva. Como resultado se tiene un complemento teóri-
co-aplicado indispensable en la formación de estudiosos y planificadores 
urbanos hoy en día.

La Ciudad, el Hombre y su Conducta 

De acuerdo con Fernández-Ramírez (2010), algunos de los principales 
elementos históricos que han influido en el desarrollo de las condiciones 
(y visiones) actuales de las ciudades son los efectos migratorios nacientes 
durante la Revolución Industrial a principios del siglo XVIII, el abando-
no de formas tradicionales de vida y la consecuente apuesta por nuevos 
modelos de organización socioespacial y laboral. Las actividades agríco-
las fueron un pasado inmediato, y las fábricas y líneas de ensamblaje un 
futuro inminente y de mucha prosperidad generacional; así, lo rural se 

  “Así, la ciudad, desde 
el punto de vista psicoló-
gico, implica la suma de 
escenarios interconectados 
que generan y direccionan 
ideas, motivaciones, accio-
nes e intenciones, siendo 
estas pautas comportamen-
tales las que dan sentido y 
significado al espacio urba-
no. Es así que todo espacio 
urbano tiene un contenido 
psicológico, y que todo 
fenómeno cognitivo-con-
ductual-emocional tiene 
(espacialmente hablando) 
propósito y razón de ser.”
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fue rezagando a la sombra del nuevo fenómeno de lo 
urbano. Pero no fue hasta la segunda mitad del siglo 
XIX y primera del siglo XX, gracias a la crisis de sa-
lud pública producto de la industrialización vertigi-
nosa de América del Norte y Europa, que empezaron 
a sobresalir posturas y profesionales de la planeación 
urbana, lo que de acuerdo con Romice et al., (2017) fue 
la segmentación original entre el ejercicio de la arqui-
tectura y el urbanismo, gracias a distintas escalas de 
intervención. Este distanciamiento entre el diseño y la 
planificación se hace evidente después de la Segunda 
Guerra Mundial (1939-1942), como consecuencia de los 
colapsos económicos, políticos, sociales y ambientales.

Fue en la década de los 70 que los beneficios urba-
nos empezaron a ser evidentes en lo cotidiano (ideo-
logía de consumo, aumento en el poder adquisitivo y 
su contraparte, una naciente consciencia ambiental), 
favoreciendo la densidad poblacional y los principios 
de una multiculturalidad que hoy día son característi-
ca de estos entornos. Pero no fue hasta los años 80 y 90 
que el crecimiento económico desigual, consecuencia 
de la globalización, transformó nuevamente la forma 
de ver y entender las ciudades, logrando una hiper 
especialización y segregación, magnificando esas des-
igualdades sociales y exponiendo ‘nuevos’ problemas 
ambientales y patologías psicológicas en todo el mun-
do. Es en este momento cuando adquieren relevancia 
los primeros estudios de Terence Lee, que datan de la 
década de los 50, dentro del campo de la psicología 
social, pero enfocados en el análisis de las implicacio-
nes espaciales y ambientales en la conducta. Dicho 
interés fortaleció un desarrollo identitario propio gra-
cias a las aportaciones de científicos destacados como 
Wilhelm Wundt, Willy H. Hellpach, Jhon B. Watson, 
Kurt Lewin, Egon Brunwik y Edward C. Tolman (en-
tre otros) (Pol, 1988), cuyos trabajos de tradición posi-
tivista de corte experimental y social otorgaron prin-
cipios de legitimidad y nombre a lo que hoy se conoce 
como psicología ambiental. 

Es entonces que, influidos por la aparición del pri-
mer journal dedicado específicamente a temas de 
psicología ambiental, el Journal of Environmental 
Psychology (Canter y Craik, 1981), Proshansky et 
al. (1983) son los primeros en establecer una serie de 
principios relacionados entre sí para el análisis y es-
tudio del espacio diseñado en función de la conducta 
humana. Este listado es resultado de un ejercicio mul-
ti/trandisciplinario que conjunta las visiones de las 
ciencias sociales y campos del diseño con la reciente 
(conceptualmente hablando) psicología ambiental. 
(Ver Tabla 1).

1 La conducta en relación con el medio físico es duradera 
y consistente con respecto al tiempo y a la situación; por 
consiguiente es posible identificar las pautas de conduc-
ta que corresponden al medio.

2 La conducta en relación con el medio físico revela diver-
sidad con respecto al espacio en cualquier momento, 
y variabilidad continua en cualquier espacio dado con 
respecto al tiempo.

3 El medio físico que define y estructura una situación con-
creta no es un sistema cerrado; sus fronteras no pueden 
fijarse en el tiempo y espacio.

4 La conducta en relación con el medio físico, está organi-
zada dinámicamente; un cambio en cualquier componen-
te del medio ejerce efectos en los demás componentes, 
cambiando así la conducta.

5 Cuando un cambio en un medio físico no trae consigo 
una pauta de conducta característica de este medio, tal 
conducta se manifestará en otro momento y lugar.

6 Pueden inducirse cambios en la conducta característica 
de un medio físico, cambiando las estructuras físicas, 
sociales y administrativas que definen al medio.

7 El ambiente es un proceso activo y continuo, cuyos 
componentes y participantes, definen a la naturaleza de 
las correlaciones que se dan entre ellos.

8 Cada componente del ambiente interactúa o tiene rela-
ciones definidas con otro componente.

9 El ambiente es único en cualquier momento y lugar dado.

10 El estudio del proceso ambiental desde el punto de vista 
de un participante, crea una situación de dicotomía 
con respecto del participante y de otros componentes 
ambientales.

11 Aunque solo haya una situación ambiental, hay tanto 
alrededores como componentes desde cuya perspectiva 
puede apreciarse el proceso.

12 Desde el punto de vista del participante del proceso 
ambiental, los alrededores ingresan en la consciencia 
solo cuando se apartan de un determinado proceso de 
adaptación. 

13 Aunque el participante no se percate de sus inmedia-
ciones, dentro del proceso ambiental, estos alrededores 
continúan ejerciendo influencia considerable en su 
conducta.

Tabla 1. Principios de la psicología ambiental en el estudio del ambiente físicoFuen-
te: Elaboración propia basado en Proshansky et al., (1983).
Fuente: Elaboración propia basado en Proshansky et al., (1983).
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Este parteaguas ideológico en el estudio del entorno 
construido, y tiempo después natural, permitió una 
nueva visión de los estudios urbanos donde la rela-
ción entre procesos biológicos, fenómenos psicológi-
cos y elementos morfológicos del ambiente permitía 
encontrar diferencias entre las acciones y actitudes 
hacia distintas tipologías espaciales, y donde las pau-
tas de diseño funcionaban como estímulos exógenos 
que posibilitaban/impedían ejecutar determinadas 
pautas comportamentales (Canter, 1978), las cuales 
son base en la conformación de planes sociales y es-
tructuras culturales. Es en ese sentido que la planea-
ción de aspectos morfológicos del espacio diseñado 
debe contemplar siempre las condiciones sociales, 
culturales, ambientales, antropométricas, sinomórfi-
cas y psicológicas de quienes serán los usuarios po-
tenciales. Así lo establece Rapoport (1978) al asegurar 
que no es posible entender la estructura social del 
medio urbano, sin el conocimiento de la percepción y 
conceptualización del espacio y tiempo en función de 
significados y comunicación.

Esta breve retrospectiva expone la importancia de 
la inclusión de otras visiones en el urbanismo actual, 
gracias a que las aportaciones teórico-epistemológicas 
y metodológicas de la psicología ambiental, a partir 
de su interés en las interacciones y transacciones con 
el medio sociofísico, pueden fortalecer herramientas 
de análisis y generar nuevas formas de cuestionar el 
funcionamiento, permeabilidad y ciclo de vida de los 
ambientes antropogénicos. No hay que olvidar que 
la ciudad es reflejo de las vicisitudes de la sociedad, 
donde los elementos psicológicos son causa y conse-
cuencia de cómo percibimos, entendemos y nos emo-
cionamos con el paisaje urbano. 

Psicología Ambiental y Urbanismo 

Previo al desarrollo de la psicología ambiental, ar-
quitectos y urbanistas tenían ideas sobre cómo la ciu-
dad tendría que ser en cuanto a estética y eficiencia, 
y cómo estos elementos construirían un camino ade-
cuado hacia el deber ser de las ciudades contemporá-
neas. Esta perspectiva funcionalista y esteticista hace 
necesario el involucramiento de métodos y teorías 
provenientes de la psicología para preguntarse acer-
ca del mundo moderno y la experiencia humana. La 
psicología ambiental, en relación con los ambientes 
diseñados, enfoca su interés en los espacios a peque-
ña, mediana y gran escala para tener un acercamiento 
teórico y metodológico que permita forjar una visión 
cientificista con evidencias comprobables, acerca del 
impacto de las características físicas del entorno en 
sus habitantes y el contexto sociocultural, reconocien-
do que el binomio individuo-entorno es clave para 
generar cambios cognitivo-conductuales, actitudina-
les y emocionales en las personas (Ver Figura 1).

La multiplicidad de estos aspectos se sustenta en el 
paradigma positivista y en las aproximaciones me-
todológicas de corte cuantitativo cercanas al método 
científico que acrecienta las oportunidades de investi-
gación y praxis del urbanismo. Un ejemplo de ello es 
la utilización del registro conductual, registros obser-
vacionales, escalas Likert, ecuaciones estructurales, 
ambientes virtuales, SIG entre otros (Gifford, 2016). 
Dicha variedad en cuanto a métodos de investigación 
permite recordar que la psicología ambiental es un 
campo multi/trandisciplinario, y que sus objetivos se 
han bifurcado con el paso del tiempo, la innovación 

Figura 1.Elementos de interés de la 
aplicación de la psicología ambien-
tal en el urbanismo
Fuente: Elaboración propia.
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científica-tecnológica y el aumento de problemáticas 
socioambientales. En este sentido las nociones clási-
cas de la psicología ambiental en los años 70 (Craik 
1970), que posteriormente pasaron por un proceso de 
clarificación en los 80 y principios de los 90 (Jiménez 
y Aragonés, 1986), culminaron con la llegada del siglo 
XXI en una institucionalización a partir de objetivos 
clave (Bechtel y Churchman 2002), enfocando los te-
mas de estudio de manera puntual, directa y crítica 
(Ver Tabla 2).

Esto ha permitido diversificar el discurso de la psi-
cología ambiental y relacionarlo con otros campos de 
especialización como la sociología, la filosofía, la po-
lítica, la economía, el diseño industrial, la medicina, 
la ecología, las ciencias de la sostenibilidad y, por su 
puesto, la arquitectura, la arquitectura del paisaje y el 
urbanismo. Este recorrido dentro del mundo acadé-
mico y posteriormente profesional se caracteriza por 
investigaciones psicoambientales empíricas, donde 
los procesos psicológicos individuales y comunita-
rios fluctúan gracias a variables sociodemográficas, 
culturales, fisiológicas, cognoscitivas y sociales (Vi-
llalpando-Flores, 2021b) (Ver Tabla 3). Por su parte la 
dimensión ambiental involucra diferentes escalas ur-
banas, encontrando relación con variables ambienta-
les como ruido, sonido, iluminación artificial y natu-
ral, aglomeración, hacinamiento, color, temperatura, 
humedad absoluta y relativa, conservación-deterioro 
ambiental, percepción de riesgo y desastres naturales, 
y sostenibilidad, siendo para Holl (2019) esta relación, 
entre el diseño y los procesos orgánicos y ecológicos, 
lo que facilita el entendimiento fenomenológico y ho-

lístico del espacio diseñado. Se trata, entonces, de una 
situación imprescindible para dimensionar los alcan-
ces de la debacle ecológica global a la que se enfrentan 
las ciudades hoy día, y que revela lo indispensable 
del paradigma de la sostenibilidad en la formación de 
nuevas generaciones interesadas en temas urbanos, 
ambientales, sociales y psicológicos.En esta labor de 
análisis y segmentación teórico-metodológica en el 
desarrollo transdisciplinario de propuestas de inves-
tigación básica y aplicada, el campo de la arquitectura 
y el urbanismo se han visto beneficiados gracias a la 
aplicación de constructos teóricos y bases metodoló-
gicas que estudian el impacto de los ambientes dise-
ñados desde una perspectiva holística que considera 
la importancia de distintas dimensiones sociales, es-
paciales y psicológicas en la optimización de la cali-
dad de vida urbana mediante cuatro aspectos: grado 
de control, nivel de seguridad, programa de activi-
dades y satisfacción estética (Corraliza y Aragonés, 
1993) (Ver Figura 2).

De esta manera el estudio de entornos urbanos (re-
sidenciales, hospitalarios y de cuidado de la salud, 
escolares, de reclusión, áreas verdes, consumo, re-
creación y espacio público) debe apostar por posturas 
científicas con métodos de comprobación que respon-
dan a interrogantes relacionadas con el impacto social, 
cultural, económico y psicológico del lugar. Se logra 
así una amplificación en la relación academia-campo 
profesional y una profundidad en la visión analítica 
a distintas escalas espaciales y funciones socioam-
bientales y culturales que componen el entramado 
urbano. Asimismo, se beneficia el proceso enseñan-

Autor (s) Definición

Proshansky et 
al., (1983)

El intento de establecer relaciones empíricas y teóricas sobre la conducta y la 
experiencia de la persona y su ambiente construido.

Stokols y 
Altman (1987)

Es el estudio de la conducta y el bienestar humano en relación con el ambiente 
sociofísico.

Veitch y 
Arkklein

(1995)

Ciencia de la conducta multidisciplinar con orientación básica y aplicada, cuyo en-
foque son las relaciones sistémicas entre el ambiente físico y social y la conducta 
individual humana.

Gifford

(2007)

Es el estudio de las transacciones entre los individuos y sus ambientes sociofísi-
cos.

Moser

(2014)

Estudia a la persona en su contexto físico y social con el objetivo de identificar 
las interrelaciones lógicas entre el individuo y su entorno, poniendo de relieve las 
percepciones, actitudes, valoraciones, y representaciones ambientales por una 
parte, y los comportamientos ambientales por otra.

Tabla 2.Algunas definiciones históri-
cas del constructo de psicología 
ambiental
Fuente: Elaboración propia basado 
en Villalpando-Flores (2021b).
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za-aprendizaje del urbanismo, tanto por las nuevas 
tecnologías como por las propuestas teórico-concep-
tuales ancladas a problemas del día de hoy, como el 
cambio climático, la falta de infraestructura verde, la 
gentrificación en barrios históricos, las islas de calor, 
la contaminación lumínica, auditiva y visual, la fauna 
nociva y la segregación espacial (Ver Figura 3).

Este acercamiento de los estudios urbanos al mé-
todo científico potencializa procedimientos ya co-
nocidos y genera nuevas propuestas como la réplica 
dentro de un laboratorio (escenarios simulados) o en 
campo (escenarios reales), para atender acontecimien-
tos actuales como el hacinamiento, aglomeración, es-

Fisiológicas Cognoscitivas Psicosociales Psicoambientales

Ansiedad

Depresión

Cefáleas

Migrañas

Problemas respira-
torios

Problemas circula-
torios

Problemas cardiovas-
culares

Restauración fisio-
lógica

Estrés

Sensopercepción

Atención

Memória

Inteligencia

Percepción espacial

Fatiga mental

Rendimiento acadé-
mico

Restuaración psico-
lógica

Estrés

Representaciones 
sociales

Experiencias sociales

Identidad

Apego

Apropiación

Actitudes

Sentido del lugar

Calidad de vida

Participación ciuda-
dana

Conocimiento am-
biental

Compromiso ambiental

Creencias ambientales

Privacidad

Territorialidad

Comportamiento 
Proambiental

Preferencias ambien-
tales

Estética ambiental

trés urbano, inseguridad y contaminación ambiental. 
Por lo tanto, la investigación en los campos del diseño 
y del urbanismo debe contemplar siempre la relación 
con el comportamiento de los usuarios; de otra mane-
ra se estaría hablando de espacios estériles, carentes 
de coherencia ambiental y función psicosocial.

Tabla 3. Variables estudiadas por la 
psicología ambiental y que son objeto 
de interés del urbanismo
Fuente: Elaboración propia basado en 
Villalpando-Flores (2021b)

Figura 2. Dimensiones y temáticas de 
interés para la psicología ambiental en 
el urbanismo
Fuente: Elaboración propia.
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Visiones Epistemológicas de la 
Psicología Ambiental aplicadas al 
Urbanismo 

La psicología ambiental pone en el centro la rela-
ción del individuo con el entorno físico, diferencián-
dose netamente de los objetivos de cualquier otro 
campo de la psicología y de otras ciencias sociales. 
Debido a esta particularidad y complejidad del objeto 
de estudio, la psicología ambiental diseña herramien-
tas epistemológicas para tratar conceptos específicos 
y trabajar en varios niveles de manera simultánea, 
complementando el estudio de las problemáticas am-
bientales urbanas a través del análisis de las percep-
ciones, cogniciones, representaciones socioculturales 
y comportamientos (Villalpando-Flores, 2021a).

Para Moser (2012), el análisis de la relación con lo 
urbano establece que el individuo razona en términos 
de pertenencia grupal o comunitaria frente a otros 
grupos, comunidades y sus respectivos territorios. 
Esto implica que la pertenencia a una comunidad o 
grupo social,  el estar dentro de un territorio, pase por 
la identificación con quienes se comparte dicho lugar. 
Esto provoca que las ciudades alberguen poblaciones 
culturalmente heterogéneas y que la percepción espa-
cial esté relacionada con la percepción social de las 
comunidades que conforman este tejido urbano. En 
la Tabla 4 se presentan las visiones epistemológicas 

que rigen los estudios de los entornos urbanos desde 
el campo de la psicología ambiental.Este entramado 
epistemológico permite comprender que fenómenos 
psicosociales como arraigo, pertenencia, apropiación, 
conectividad, prosocialidad y proambientalismo, ad-
quieren una tesitura distinta al momento de enfocar-
los en los ambientes diseñados, a la par que existen 
fenómenos psicoambientales que muchas veces son 
pautas del diseño establecido o consecuencia de este 
(Evans y Mitchell, 1998). Esta interrelación a partir de 
su cualidad y cantidad da pie al análisis de relaciones 
causales y/o correlacionales entre los usuarios y el di-
seño de los espacios urbanos.

Postulados Teóricos de la Psicología 
Ambiental aplicados al Urbanismo 

La ciudad constituye la modificación ecológica más 
importante que afecta al hábitat social humano: ur-
gencia espacial y ambiental reflejada en la sintoma-
tología cognitiva y conductual de la población que 
destaca una preocupación ecológica contemporánea 
por las formas de vivir y estar en la ciudad. Lefeb-
vre (2017) se refiere a la ciudad como la cultura más 
específica del sistema capitalista propuesto por Karl 
Marx, gracias a las formas de agrupamiento urbano 
y su naturaleza evolutiva y transitoria; por lo que la 
ciudad es una estructura creada por la sociedad (y no 
solo contexto de esta), que constituye la vida humana 

Figura 3. Escalas espaciales y categorías de estudio 
de la psicología ambiental en el urbanismo
Fuente: Elaboración propia.
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donde convergen los procesos psicosociales adscritos 
al contexto citadino. De esta forma la ciudad es más 
que una estructura espacial con límites; represen-
ta un orden moral y un cauce de integración de los 
individuos en las nuevas formas de vida social. Esto 
implica una definición espacial de la ciudad como el 
ámbito de la relación social y el lugar donde se ac-
tivan los procesos sociales y ambientales básicos de 
transformación social. Con ello, la ciudad es el ámbi-
to comunitario por excelencia y la fuente de patrones 
comportamentales dominantes que influyen sobre las 
personas a nivel individual y colectivo.

En la Figura 4 se observan los postulados teóricos 
más representativos del estudio de la ciudad desde 
la psicología ambiental dividida en dos segmentos. 
El primer grupo, determinantes psicofisiológicos, 
considera variables físicas, ambientales y fisiológicas, 
mientras que el segundo conjunto, determinantes psi-
coambientales, pone atención a procesos conductua-
les, sociales y cognitivos. Es importante aclarar que las 
esferas cognitivo-conductuales y aspectos espaciales y 
ambientales interactúan siempre y en todo momento.

Teorías con Determinantes Psicofisiológicos

La ‘teoría de la sobrecarga’ (overload) establece que 
existe una capacidad limitada para procesar estímu-
los y prestar atención, por lo que la sobre estimulación 
sobrecarga de información al individuo y genera una 
‘visión de túnel’ donde se presta atención a lo impor-
tante. Cuando se responde a un estímulo particular se 
evalúa su significatividad, así se decide cómo afron-
tarlo; además, la incertidumbre sobre la necesidad de 
una respuesta adaptativa implica mayor capacidad 
de atención, lo que resulta en un desgaste mayor y 
en una afectación de roles y normas sociales, funcio-
namiento cognitivo y recursos emocionales (Milgram, 
1977). Cuando la sobreestimulación desaparece, des-
ciende la tolerancia a la frustración y los errores en 
el funcionamiento mental. Esta situación de demanda 
ambiental está íntimamente ligada con las ‘teorías del 
estrés ambiental/urbano’ (arousal), que entienden el 
estrés como un proceso psicofisiológico caracterizado 
por la sobreactivación y la ausencia de homeostasis en 
el organismo, aplicándose este fenómeno al estudio 
de los ambientes urbanos cuando demandas socioam-

1 Individualista

Considera las funciones psicológicas como elementos clave para entender 
las respuestas hacia el entorno, donde los procesos psicológicos son un fe-
nómeno aparte de los elementos contextuales, encontrandose en un segundo 
plano.

2 Interaccionista

Considera relaciones entre los procesos psicológicos (VI), los marcos am-
bientales y los factores contextuales (VD’s), esperando cierto nivel de control 
y de predicción en el comportamiento y los procesos psicológicos a partir de 
estímulos exógenos.

3 Organísmica
Considera que los componentes persona y ambiente presentan relaciones e 
influencias recíprocas y complejas de carácter sistémico, donde el análisis de 
los fenómenos psicológicos y ambientales se observan holísticamente.

4 Transaccional

Considera que las entidades holísticas implicadas en los procesos psicológi-
cos y ambientales dependen unos de otros, relacionandose simultáneamente 
y generando una sola unidad de análisis que incorpora procesos temporales 
y evolutivos.

5 Fenomenológica
Consdiera que la evidencia empírica integra al objeto a un entorno no aislado, 
conociendo el todo y no la suma de las partes, siendo descrito por la cons-
ciencia y entendido como algo en sí mismo por su naturaleza y composición.

6 Cultural / Temporal

Considera que la relación hombre-entorno se proyecta en la cultura y el tiem-
po mediante significados y valores, los cuales se integran a la representación 
mental espacial, generando una identidad determinada por sus vivencias.

Tabla 4. Visiones epistemológicas 
acerca del estudio de la ciudad desde 
la psicología ambiental
Fuente: Elaboración Propia basado en 
Altman y Rogoff (1987), y Aragonés y 
Amérigo (2010).
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bientales inusuales o excesivas amenazan psicofisio-
lógicamente el bienestar o integridad de una persona.

Dicha reacción se sostiene en tres planteamientos 
básicos: a) Modelo de Rendimiento (Yerkes y Dod-
son, 1908), que establece una relación entre activación 
y rendimiento en forma de ‘U invertida’ a partir de 
la complejidad de la tarea; b) Modelo de Adaptación 
(Selye, 1974), donde la respuesta ante una situación 
estresante pasa por tres fases: alarma, resistencia y 
agotamiento, y c) Modelo de Afrontamiento (Laza-
rus, 1966), donde la experiencia estresante genera dos 
evaluaciones: calificar el estímulo y determinar los 
mecanismos de afrontamiento. Al dominar una situa-
ción particular los recursos de afrontamiento se ven 
superados, por lo que la activación por medio de la 
estimulación ambiental es necesaria para el desempe-
ño del individuo. Esto explica que el estrés sea capaz 
de definir el éxito/fracaso cognitivo o conductual. Es 
este poder definitorio sobre las acciones e intenciones 
de la persona, lo que lleva al establecimiento de la 
‘teoría de la indefensión aprendida’ (learned helpless-
ness), sobre el que Martin Seligman (1975), median-
te las implicaciones de la percepción de escenarios 
urbanos potencialmente perjudiciales y estresantes, 
afirma que existe una percepción de no contingencia 
entre conductas de evasión y sus nulas consecuen-
cias. Es decir que, sin importar las acciones del suje-
to, siempre se obtendrá el mismo resultado negativo: 
inacción, pérdida de conductas de afrontamiento y 
un sentimiento de indefensión. Dicho fenómeno de 
indefensión aprendida (o desesperanza aprendida) 
dependerá del estilo atribucional del individuo en re-
lación con las causas de la no contingencia; además, 
podrá ser mayor si la no contingencia es permanente 
o de carácter global, o menor, si la atribución al fenó-
meno es inestable o específica. 

Teorías con Determinantes Psicoambientales

Con su ‘teoría de los escenarios de conducta’ (be-
havioral settings), Roger Barker (1968) estableció que 
un escenario de conducta es una realidad auto con-
ducida que concierne a una población definida en tér-
minos del número de participantes, roles sociales y 
mecanismos de autorregulación y retroalimentación, 
donde los atributos y estructuras físicas son percibi-
das directamente e influyen en el desarrollo biopsico-
social de los habitantes. De esta manera el escenario 
de conducta está delimitado temporal y espacialmen-
te con estructuras similares pero distintas en su fun-
ción, gracias a la condición sinomórfica del lugar y 
de los objetos (Villalpando-Flores y Mercado-Domé-
nech, 2019). Esto beneficia la realización de tareas es-
pecíficas, de acuerdo con el lugar y tiempo de utiliza-
ción, y articula aspectos materiales y socioculturales 
con elementos cognitivo-conductuales y emocionales. 
Este proceso de adaptación y adaptabilidad suscribe 
a la ‘teoría del nivel de adaptación’ (adaptation level), 
donde variables interindividuales de percepción y re-
acción a estímulos ambientales atienden a criterios de 
evaluación que dependen del nivel de estimulación 
actual, y del nivel de estimulación habitual del indivi-
duo (Wohlwill, 1974), el cual es un referente ambien-
tal para predecir si la exposición a ese estímulo actual 
generará un proceso de adaptación.

Lo anterior implica que la adaptación a las condi-
ciones ambientales usuales se establece mediante un 
ajuste de respuestas afectivas y comportamentales en 
función de la exposición crónica a ciertos estímulos. 
Esta familiaridad se obtiene por la experiencia y por 
un proceso de aprendizaje, lo que da pie a la ‘teoría 

Figura 4.Postulados teóricos acerca 
de la ciudad desde la psicología 
ambiental
Fuente: Elaboración propia
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cognoscitiva de la ciudad’ (cognitive maps), donde 
la percepción ambiental se relaciona con la captación 
de información esencial que genera representaciones 
mentales, dividiendo, organizando y determinando 
el uso y finalidad del conocimiento adquirido. Por su 
parte, la cognición ambiental es el conocimiento, imá-
genes, información, impresiones y creencias que los 
individuos tienen de los aspectos estructurales, fun-
cionales y simbólicos de los ambientes físicos (reales o 
imaginarios). De esta forma y en sintonía con Downs 
y Stea (1973), el mapa cognitivo se entiende como un 
marco de referencia ambiental sobre procesos que 
posibilitan adquirir, codificar, almacenar, recordar y 
manipular información de la naturaleza del ambiente 
espacial, exponiendo atributos y localizaciones relati-
vas de las personas en relación con los objetos de ese 
entorno, y aquellos procesos adaptativos que conlle-
van la toma de decisiones a partir de tres componen-
tes clave: tamaño, distancia y dirección.

Conclusión: de una Psicología Ambiental 
a una Psicología Urbana 

Toda la información compartida deja en claro que 
existe un bagaje amplio del estudio de la ciudad y sus 
componentes mediante el análisis de las transacciones 
entre el medio ambiente y la conducta. Este desarrollo 
teórico y epistemológico facilita la toma de decisio-
nes al momento de cuestionar la función, importan-
cia y permeabilidad de los procesos de diseño urba-
no, respecto de las condiciones sociales, ambientales, 
culturales y psicológicas de los usuarios potenciales 
(Nasar, 2011). Es entonces que las ramificaciones fi-
losóficas, y posturas teóricas sobre la relación, inte-
racción y transacción entre los seres humanos y sus 
entornos próximos de trascendencia socioespacial, 
sustentan la necesidad de la inclusión de aspectos psi-
cológicos en el estudio y planeación de la ciudad. Una 
psicología urbana. 

El desglose de estas posturas epistemológicas y 
su repercusión en la construcción teórica demuestra 
cómo la visión antropocéntrica en la concepción del 
mundo moderno, da paso a una dimensión con tintes 
ecocentristas que hace posible entender claramente 
cómo las condiciones artificiales y naturales de los 
entornos urbanos afectan al ser humano, traspasando 
lo subjetivo para adentrarse a una dimensión objetiva 
del mundo físico, donde se puedan atender proble-
mas tangibles como el hacinamiento, la densidad, la 

sobreestimulación, la contaminación, la percepción 
de inseguridad, la criminalidad y el cambio climático, 
entre otras anomias urbanas.

Por consiguiente, la inclusión de lo sostenible en los 
desarrollos teóricos, propuestos por la psicología am-
biental para estudiar los ambientes urbanos, goza de 
una presencia importante al momento de reflexionar 
sobre el futuro de la relación que sostenemos con los 
espacios que ocupamos, y sobre la manera en que es-
tos son y serán diseñados por nuevas generaciones. 
Si bien es cierto que la cuantificación del mundo tan-
gible es una herramienta que goza de buena salud 
desde hace poco más de cuatro décadas, también es 
verdad que las tradiciones históricas de las ciencias 
sociales han determinado formas y métodos de apro-
ximación, estudio y diseño del fenómeno urbano. En 
este sentido, entender las posibilidades de la trandis-
ciplina en el proceso enseñanza-aprendizaje del dise-
ño y la planificación del espacio urbano es obligatorio 
en una sociedad moderna que transforma y resignifi-
ca diariamente espacios y espacialidades. Eso implica 
la necesidad de reformular y adecuar las aproxima-
ciones metodológicas actuales, las cuales se encausan 
exponencialmente en una postura cualitativa y feno-
menológica, y de optar (sin dejar de lado los métodos 
tradicionales) por el uso de herramientas suscritas al 
método científico y la cuantificación de fenómenos. 
De esa manera se pueden fortalecer y sustentar meto-
dologías de investigación que permitan la comproba-
ción/refutación de hipótesis, y con ello dar respuesta 
a preguntas de investigación que requieren de cierto 
nivel de aproximación y asertividad que la dimensión 
cuantitativa y experimental pueden otorgar. 

Es por ello por lo que el trasfondo teórico y epis-
temológico pone en evidencia la necesidad de herra-
mientas analíticas de otras disciplinas. No solo por-
que se demuestra una visión científica en los estudios 
urbanos con un alto nivel de permeabilidad sobre la 
construcción teórica y metodológica en la enseñanza 
del urbanismo, sino también por un manejo puntual 
de variables metodológicas (espaciales y psicológi-
cas) que tienen relación cercana con lo que acontece al 
mundo real. Si consideramos que la naturaleza de la 
psicología ambiental (urbana) es enteramente trans-
disciplinar, es válido dimensionar que sus aportacio-
nes ofrecen un panorama claro sobre cómo aterrizar 
la investigación urbana en función de objetivos espe-
cíficos en la práctica privada (Ver Figura 5), particu-
larmente enmarcados en los objetivos de desarrollo 
sostenible establecidos por la Organización de las Na-
ciones Unidas (ONU) en su Agenda 2030, que buscan 
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contribuir al bienestar social y calidad de vida, salud, 
desigualdades sociales (y espaciales), responsabilidad 
social (en el diseño de ciudades), impulso de iniciati-
vas proecológicas y medioambientales y compromiso 
con la igualdad y justicia social para todos. Se recon-
figura, así, el concepto de calidad de vida como un 
equilibrio personal, social y ecológico, en sintonía con 
entornos que promuevan estados psicológicos positi-
vos, cohesión social-comunitaria y conductas social y 
ecológicamente responsables

Por tanto, las propuestas teóricas de la psicología 
ambiental acerca del estudio de las interacciones/
transacciones con el entorno, y los procesos de adap-
tación y operacionalización respecto de las funciones 
del diseño y planificación urbana, respaldan el es-
tudio de la relación del fenómeno de la ciudad con 
aspectos de salud biopsicosocial, empatía socioam-
biental y ecología urbana. Esto es resultado de la uti-
lización de constructos y variables con alto nivel de 
funcionalidad teórica y permeabilidad metodológica 
para apuntalar el conocimiento teórico-metodológico 
del urbanismo actual en nuevas generaciones.

Figura 5. Rol de la psicología ambien-
tal (urbana) en el estudio de la ciudad 
en función de los ODS
Fuente: Elaboración propia.
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